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				A Pablo, mi gran tesoro.

				A Murray, mi pequeño tesoro.

			

		

	
		
			
				No, no aparta a dos almas amadoras,

				adverso caso ni cruel porfía:

				nunca mengua el amor ni se desvía,

				y es uno y sin mudanza a todas horas.

				William Shakespeare

			

		

	
		
			
				Capítulo 1

			

			
				Filadelfia, septiembre de 1920.

				—Morirás soltera, amargada y sola, Madeleine Jane McDonaldson. Eres insufrible, ¡fuera de mi vista! ¡Largo!

				Su hermana Christine gritaba como una loca, a la vez que lanzaba por los aires las telas de mil colores que la señora Ferguson, la costurera de su madre, acababa de ordenar por precios y preferencias en el suelo, sobre la costosa alfombra persa de la biblioteca. Madeleine permanecía quieta y tiesa como una escoba, mirando la escena sin la más mínima intención de marcharse. No se vestiría como un árbol de navidad en la boda de su hermana, ni se pondría flores en el pelo, ni se ocuparía de las invitadas; no quería hacerlo, y su inflexible carácter estaba a punto de provocarle a Christine, una vez más, uno de sus típicos desvanecimientos.

				—¿Qué ocurre aquí? —Elizabeth McDonaldson entró en la biblioteca seguida por Patty, su doncella negra—. Christine, por el amor del cielo, ¿qué está sucediendo? Tus chillidos se escuchan desde la calle.

				—Es ella, mamá, no quiere ponerse el vestido de dama de honor, dice que no le parece… ¿Qué palabra has usado?, ¿“coherente”? No me quedan parientes ni amigas solteras, ¿a quién pretendes que ponga en su lugar?

				—Es estúpido, machista y ridículo; no me vestiré como un pastel de merengue. —Madeleine apenas levantaba la voz mientras se acariciaba su larga trenza cobriza—. No me podéis obligar, se lo diré a papá.

				—No metas a tu padre en esto, Madeleine. —Su madre se arrodilló junto a la llorosa novia para consolarla por tanta desgracia—. ¿Te gusta hacer sufrir a tu hermana a tan pocas semanas de la boda? ¿No puedes hacer un esfuerzo? Chris Norton vendrá especialmente desde Nueva York. Querrás que te vea guapa, ¿no es así, querida? ¿Maddy? ¿A dónde se ha ido esta muchacha?

				Madeleine ya se había escapado: la sola mención de Chris Norton, el buen partido que sus padres habían elegido para ella, le daba alergia y le provocaba una necesidad irreprimible de escapar. Un vestido de merengue y una visita de Chris Norton eran dos motivos más que suficientes para tomar el primer barco a la India y abandonar Pensilvania para siempre. Subió corriendo las escaleras y se encerró en su habitación, donde la esperaban un montón de libros y apuntes sobre la mesa.

				A pesar de sus deseos, Madeleine Jane McDonaldson, no había asistido a la universidad; ni siquiera había podido ir a una academia para acabar sus estudios. Su madre se oponía firmemente a que una joven de la alta sociedad se educara, y Maddy había tenido que suplicar a sus padres para poder asistir a las clases que sus hermanos, John y Gerard, recibían en casa con varios tutores privados. El resto de sus inquietudes intelectuales, las había saciado con constantes visitas a la biblioteca de su padre o a la de Peter Hall, su cuñado, en donde podía hojear y estudiar algunos de sus más preciados tesoros.

				En eso ocupaba la mayor parte de su tiempo, especialmente desde que se había entusiasmado con la Inglaterra del siglo xvi. Por puro azar, había descubierto en el joyero de Mary, su hermana mayor, un extrañísimo medallón de turquesa, con varias inscripciones en un idioma que ella desconocía. Mary le había asegurado que pertenecía a la familia desde aquella época. Según ella, era una rara herencia que había recibido bajo la promesa de que, llegado el momento, lo legaría a su primera hija.

				Madeleine había quedado inmediatamente prendada de la joya, y se había pasado varias horas tocándola y escrutándola en busca de sus misterios. Era evidente que aquellas inscripciones significaban algo y, tras muchas indagaciones, había sido el propio Peter, el marido de Mary, quien la había ayudado a descifrar el enigma. Peter era profesor de Historia en la Universidad de Pensilvania, y fue el único que supo explicarle que aquellas raras palabras estaban escritas en gaélico, la vieja y misteriosa lengua de los druidas irlandeses y escoceses.

				—Veré en la Facultad si hay alguien que pueda ayudarte, querida —le había prometido su cuñado, enternecido ante su fascinación—. Seguramente alguno de mis colegas entiende el gaélico.

				Tres días después, Madeleine, Peter y Mary entraban en el despacho de Patrick O’Hara, un profesor visitante de Dublín que estuvo encantado en examinar la pieza y traducir la inscripción para ellos.

				—Me temo que es un conjuro —dijo Patrick con su particular acento—. Si quiere se lo puedo traducir y escribir pero, ¡Dios santo!, no nos arriesgaremos a recitarlo en voz alta; no quiero mover las fuerzas de la naturaleza —sentenció divertido, guiñándole un ojo a Madeleine—. Soy un hombre de ciencia, querida, pero no dejo de tener la mente abierta a las antiguas supersticiones.

				Finalmente, la joven volvió a casa con el conjuro y varios libros sobre el tema. La opinión particular de O’Hara al respecto hizo temblar de disgusto a su madre; aquel hombre creía que el galimatías que aparecía en el reverso del famoso medallón de la familia era nada menos que un conjuro para manipular el tiempo.

				Madeleine había aceptado con resignación las reprimendas de su madre, arrepentida una vez más de intentar compartir con ella sus intereses intelectuales, y se había encerrado en su cuarto para estudiar con avidez el material que le había prestado el profesor O’Hara. Así pues, mientras Christine seguía llorando en la biblioteca por la negativa de su única hermana soltera (“solterona”, decía ella a espaldas de Madeleine) a ser dama de honor, Maddy se sentó en su escritorio, abrió los libros y olvidó instantáneamente el desagradable incidente.

				* * *

				—¿Crees que es posible viajar en el tiempo, papá? —Era la hora de la cena, y Madeleine, sentada al lado de su adorado padre, intentaba mantener una conversación interesante mientras el resto de la mesa, ocupada por sus hermanos, bullía con la charla recurrente de los últimos meses: la boda de Christine—. ¿Qué me dices?

				—Eso es totalmente imposible —intervino su hermano John, impidiendo hablar al patriarca—. Es una idiotez.

				—Lo mismo decías sobre el derecho al voto para la mujer, y hace unas semanas, el presidente Wilson ha aprobado la Decimonovena Enmienda. —Maddy enfrentó tranquilamente al primogénito de la familia—. Además, no te lo estoy preguntando a ti, gracias.

				John, tan alto, tan elegante y tan estirado que aparentaba casi la misma edad de su padre, la miró con los ojos muy abiertos y dejó, airado, su copa de vino sobre la mesa, salpicando el maravilloso mantel de hilo de su madre.

				—¿Cómo te atreves? ¡Mocosa insolente! —gruñó al levantarse de la mesa, mientras increpaba a su madre—: ¿cómo podéis permitir que me hable así? Madre, ¡por favor!

				—Madeleine, pide disculpas a tu hermano y sube a tu cuarto inmediatamente —ordenó su madre indignada. No podía permitir que su idolatrado John estuviera sufriendo una vez más por las ocurrencias de la rebelde de la casa—. Y sin cenar. Vamos, levántate.

				—No —dijo tranquilamente su padre, y todo el mundo guardó silencio—. No ha sucedido nada malo; Maddy me ha hecho una simple pregunta. Tú no tenías por qué contestar, John, y tú, querida esposa, deja que las batallas de tus hijos las lidien ellos mismos, ¿quieres? Maddy, continúa comiendo con nosotros, por favor. —La mesa recuperó el ritmo normal de la cena, aunque John tuvo que salir del comedor para tomar un poco de aire fresco; se sentía completamente humillado—. Lo cierto, querida, es que desde que el hombre es hombre, siempre se ha intentado conseguir la fórmula para viajar por el tiempo. ¿Por qué no? ¿No era imposible acaso para nuestros antepasados imaginar un coche sin caballos? Y ahora la ciudad está llena de vehículos impulsados por el motor de explosión. Es un tema interesante.

				Los demás integrantes de la familia se dirigieron miradas de hastío. Estaban hartos de las excentricidades de Madeleine, la penúltima de los cinco hijos McDonaldson, pero todos evitaban enfrentarse a ella delante de su padre, un razonable y prestigioso abogado de Filadelfia, para el que su hija más rebelde y brillante era la niña de sus ojos.

				Madeleine y su padre siguieron hablando durante la sobremesa sobre el tema. La joven le explicó detalladamente sus nuevos hallazgos sobre el medallón y el secreto galimatías en gaélico que se encontraba impreso en él, y el señor McDonaldson recordó, con una copa de coñac en la mano, las viejas historias familiares sobre la Condesa de Lancaster, su ancestro más conocido y noble, de la que circulaban innumerables leyendas en la vieja Inglaterra.

				—Estoy seguro de que el medallón era de Marian Lancaster, Condesa de Lancaster, querida —le dijo su padre, para fascinación de Madeleine, que inmediatamente corrió a la biblioteca en busca de pluma y papel, y se sentó luego junto a él para anotar todos los datos interesantes de la familia—. Fue una mujer poderosa, algo conflictiva para su época y, según mi abuela, una de las amantes favoritas de Enrique VIII.

				Tomó un sorbo de coñac y se detuvo un segundo, meditando sobre la imprudencia de mencionar estas intimidades a su preciosa Madeleine. Su hija de veintidós años no estaba preparada para oír las aventuras amatorias de su noble antepasada, y era mejor seguir por otro camino.

				—Según parece —continuó—, una de sus hechiceras personales le preparó un conjuro privado, lo mandó grabar en ese medallón, y Marian lo legó a todas sus descendientes femeninas. Mi madre me lo dejó a mí porque ella no dio a luz mujeres, pero yo se lo di a tu hermana Mary en cuanto cumplió los catorce años, ahora ella se lo tendrá que dar a la pequeña Elizabeth cuando sea mayor de edad.

				—Pero ¿para qué sirve el conjuro?

				—No lo sé, Madeleine, nadie me lo ha dicho.

				—¿Puede ser el secreto del viaje en el tiempo?

				—Puede ser, preciosa, puede ser, pero no lo sabemos. —De pronto, recordó algo, dejó la copa encima de la mesa y se levantó camino del ático—. ¿Vienes conmigo? —preguntó volviéndose hacia su hija—. Ven, sígueme, creo que tengo algo que te interesará muchísimo.

				Subieron por una frágil escalera de madera. El abogado ascendió los viejos peldaños, sin reparar en las protestas de su esposa, escoltado por su hija y, una vez dentro del polvoriento y abandonado recinto, se puso a buscar un baúl pequeño y de cuero, que su abuela Anne le había legado antes de morir. “Es de color marrón oscuro”, le explicó a Madeleine para que ella también colaborara en la búsqueda. Veinte minutos más tarde lo hallaron, oculto detrás de unos cuadros antiguos, y Maddy pudo observar con la boca abierta cómo su padre giraba la llavecita que lo cerraba y dejaba al descubierto una serie de valiosos documentos.

				—Tú eres la única de la familia a la que de verdad le pueden interesar estos papeles, querida —le dijo su padre mientras le entregaba el cofre—. Así que son todos tuyos, tal vez encuentres alguna respuesta a tus preguntas sobre el famoso medallón.

			

			
			

		

	
		
			
				Capítulo 2

			

			
				Una semana entera dedicó Madeleine a leer los documen-tos que contenía el baúl de su bisabuela. Primero los clasificó por fechas y comprobó, con gran deleite y sorpresa, que tenía delante de sus ojos pergaminos fechados en 1534, 1535, 1536 y 1537, escritos de puño y letra por la propia Condesa de Lancaster y protegidos únicamente por unas artesanales fundas de cuero.

				Los papeles, abundantes y llenos de complicados esquemas e instrucciones de todo tipo, fascinaron a la joven, especialmente por la exquisita caligrafía cargada de ondulaciones y ligeramente inclinada hacia delante, que transmitía la personalidad de una mujer ambiciosa y soñadora. Madeleine leía con avidez las ideas y los mandatos de Marian Lancaster, y muy pronto comprendió que los planes de su famosa pariente no eran ni muy santos ni muy legítimos.

				Leyó por primera vez el apellido Forterque-Hamilton, unido a un esquema con varios nombres y circunstancias; aparentemente eran planes para desprestigiar y destruir a aquella familia, enemigos acérrimos, según pudo leer, de la Condesa y sus intereses. William, James, Mary y Elizabeth Forterque-Hamilton llenaban páginas y páginas de planes y venganzas cargadas de odio y dolor, y Madeleine sintió pena por su pariente lejana y su desgraciada existencia. Al parecer, aquellos nobles a los que Marian describía como salvajes y vengativos le habían arruinado la vida, y ella solo buscaba con sus maniobras políticas y sociales un poco de justicia para su familia.

				Al poco de iniciar el estudio de los papeles de Marian, Madeleine comenzó a sentir verdadera obsesión por ella, pasaba horas y horas encerrada en su cuarto, estudiando y descifrando los complots que la astuta condesa había urdido con gran talento. Sin darse cuenta, quedó completamente a merced de los planes que su madre elaboraba para ella a sus espaldas.

				* * *

				—Tienes que casarla antes de que acabe el año, madre. —John paseaba su gran estatura por el cuarto de costura de Elizabeth McDonaldson, indignado por la pasividad de sus padres ante el incierto futuro de su hermana—. Tiene veintidós años, por el amor de Dios, ¿no os dais cuenta de que si Norton decide no casarse con ella, se quedará soltera?

				—Por supuesto, querido, pero ya sabes cómo es tu padre, dice que Madeleine no está preparada y que Chris es un poco torpe para ella…

				—¿Cómo puedes tolerar que manipule a mi padre de esa manera? —John había encendido un puro que inundaba el pequeño cuarto de un humo denso y desagradable—. En cuanto se celebre la boda de Christine, no habrá motivo alguno para que Madeleine permanezca soltera y sola viviendo en esta casa. Ella no es la menor y está a punto de convertirse en una solterona insufrible, con sus libros y sus fantasías; madre, debes poner una fecha hoy mismo. Yo hablaré con Chris Norton si hace falta.

				Elizabeth McDonaldson asintió, su hijo tenía razón. Madeleine era una muchacha preciosa, llena de vida, y tal vez la más hermosa de sus tres hijas, pero era diferente a las demás: siempre estudiando, leyendo, protestando y enfrentándose a todo el mundo sin importarle la edad o el rango de la persona, apoyada incondicionalmente por su embobado padre, que veía en ella un dechado de virtudes.

				La gente murmuraba y hablaba de ellos cuando Madeleine se presentaba en misa sin sombrero o caminaba por la calle sola, sin acompañante, con pasos firmes y enérgicos, sin reparar en la admiración que generaba en los hombres. De hecho, habían sido cientos los pretendientes que habían llamado a su puerta desde que había cumplido los diecisiete años, pero Maddy los había rechazado a todos, uno a uno, sistemáticamente, hasta que su madre, harta de tantos caprichos, había aceptado al rico y educado Chris Norton como futuro marido de la penúltima de sus hijas.

				Ahora Maddy alargaba la decisión de la fecha para la boda con infinidad de trucos y vías de escape, pero había llegado el momento de hacerla sentar cabeza. Chris era un buen muchacho, incluso había perdonado la imprudente incursión de la joven en los movimientos sufragistas norteamericanos, que la habían llevado a la cárcel unas horas tras de ser detenida en una marcha de protesta por las calles de Filadelfia.

				Elizabeth misma se había negado a salir a la calle durante varias semanas después de soportar semejante vergüenza, mientras sus hijos mayores le recriminaban el atroz comportamiento de la muchacha. Era hora de acabar con sus locuras, casarla y mandarla a Nueva York, donde su futuro marido se ocuparía de ella para siempre.

				Miró a John con orgullo. Su aristocrático hijo mayor acababa de cumplir los treinta años, y era más juicioso y serio de lo que su marido había sido en toda su vida. Abogado, escritor, político en ciernes y soltero de oro en todos los salones, John había perdido a su prometida hacía cinco años, y ahora las solteras de medio país se disputaban su atención. Él era su mayor logro, su tesoro y, como siempre, haría caso a todo lo que él le aconsejara.

				—Está bien, querido, anunciaremos la fecha de la boda en el banquete de tu hermana Christine, de una boda siempre sale otra, ¿no es así? Habla con Christopher y cierra una fecha. Cuanto antes, mejor.

				—Me parece perfecto, madre, mandaré una carta mañana. Con suerte, antes de Navidad tendrás una hija menos en casa.

				John salió con grandes zancadas, un viento agitado lo recibió en la calle y decidió caminar en dirección al Club de Caballeros al que pertenecía. Aquella noche lo esperaba una partida de póquer y, tal vez, con suerte, alcanzaría a visitar a Deidre –su última amante, una sureña sensual y risueña que olía a violetas–, antes de regresar a casa para dormir en su acogedor dormitorio, como un buen hijo.

				* * *

				De los cinco hijos del apacible matrimonio McDonaldson, John y Madeleine eran a la vez los más diferentes y los más parecidos. John, el primogénito, compartía con su hermana un irresistible atractivo, un don de gentes natural y una inteligencia sólida, sin embargo, apenas se dirigían la palabra. Madeleine no soportaba los aires aristocráticos de su hermano, su rectitud implacable, su machismo y su cinismo, mientras que John no toleraba los arranques de modernidad y la rebeldía perpetua de la joven, a la que de pequeña había mimado y protegido con cariño.

				Madeleine había sido una niña preciosa y risueña que andaba siempre pegada a los talones de sus hermanos varones pero, durante la adolescencia, su empeño por estudiar y su contacto con los ambientes más liberales de la ciudad, motivados por su irresponsable primo Ridley, la habían ido transformando en una muchacha peleadora y contestataria, a la que su padre mimaba hasta la saciedad; todo eso la convertía en una mujer difícil de comprender.

				Pocas veces hablaban, salvo para discutir, y John McDonaldson había tenido que hacer acopio de todo su sentido del honor familiar para acudir a rescatarla del calabozo el día que Madeleine había sido detenida, junto a otras bulliciosas sufragistas, por hacer una manifestación ilegal por el centro de la ciudad. Él, conservador convencido, amante de los valores religiosos y morales que habían levantado su país, tenía que soportar estoicamente las indiscreciones de su hermana y, peor aún, había tenido que pagar su fianza y defenderla delante de un juez por sus acciones. Una defensa que solo hizo por amor y respeto a su padre, y para evitar un escándalo aún mayor porque, si por él hubiese sido, la habría dejado de buena gana unos días en la cárcel.

				Sin embargo, aquel carácter indómito, fuerte y guerrero los unía a pesar de todo, y también el respeto porque, aunque en diferentes direcciones, ambos luchaban denodadamente por lo que creían, y aquella coherencia, en el fondo, muy en el fondo, les provocaba una mutua admiración.

				Hacía solo unos días la había vuelto a sorprender paseando con sus amigas camino del Independence Hall. Allí, las seguidoras de Susan B. Anthony, la mayor heroína del feminismo estadounidense, fallecida en 1906 e incansable luchadora por el voto femenino, convocaban una conferencia informativa para hablar sobre la Decimonovena Enmienda aprobada por el Congreso en agosto. Al fin, habían conseguido el sufragio para la mujer, y Maddy se dirigía, exultante y entusiasta, a celebrar el hecho con sus camaradas.

				John se había despedido cortésmente de su colega, Andrew Petersen, para seguir discretamente a Maddy por el centro de la ciudad, y finalmente la había interceptado a un metro de la puerta de entrada de la biblioteca. Madeleine se había revuelto como una leona al verlo, pero finalmente cedió para evitar que John la arrancara a tirones del recinto, y regresó a casa con la cabeza gacha y sin chistar.

				Él no había querido contar nada a sus padres sobre la clandestina incursión de su hermanita: había guardado silencio, la había protegido, y ella, sin embargo, seguía insultándolo y faltándole el respeto delante de la familia. ¿Quién demonios se creía?

				Si su padre llegaba a saber que Maddy había vuelto a las suyas después del episodio de la cárcel, moriría del disgusto. Madeleine había prometido entre lágrimas y sobre la Biblia que jamás volvería a comprometer su nombre y el de su familia con sus actividades políticas, había aceptado de buen grado la reprimenda por el incidente y, en teoría, se había alejado completamente de los círculos feministas de Filadelfia. Sin embargo, ahí estaba, engañando a su ingenuo padre y distrayendo su atención con alocadas quimeras sobre viajes en el tiempo, medallones mágicos y encantamientos.

				Se ajustó el sombrero y miró hacia la segunda planta de la casa, donde la luz del dormitorio de Madeleine seguía encendida. Resopló indignado, aquella muchacha lo sacaba de quicio. Sus aspiraciones políticas peligraban por culpa de aquella rebelde; un futuro presidente de los Estados Unidos de América no podía tener una pariente tan díscola y conflictiva, y él aspiraba a ocupar, algún día, el despacho principal de la Casa Blanca. Así pues, Madeleine debía desaparecer pronto de su entorno y, sobre todo, de Filadelfia; solo esperaba que Norton tuviera suficiente hombría para saber controlarla.

				—Letrado —susurró alguien a su lado haciendo tintinear unos pendientes. Clara Higgins sonreía, coqueta, del brazo de su padre. John se detuvo en seco y comprobó que ya había llegado al Club—. ¿Cómo está usted?

				—Perfectamente, señorita Higgins —respondió con una de sus legendarias sonrisas a la joven casadera, que se sonrojó inmediatamente bajo su mirada. John entornó sus enormes ojos verdes para mirarla con descaro—. ¿Y usted? Supongo que sabe que no puede entrar a nuestro sagrado recinto, ¿verdad?

				—Oh, señor, yo no…

				—No se preocupe, señor McDonaldson —intervino el juez Higgins, liberando el brazo de su joven y turbada hija—. Clara solo me ha hecho el favor de acompañarme hasta aquí. ¿Tiene la cartera bien llena, amigo? —preguntó con un guiño—. Vengo dispuesto a recuperar lo que me diezmó la semana pasada.

				—Por supuesto, juez Higgins —respondió él antes de despedirse con una reverencia de la joven Clara. Mentalmente registró la necesidad de visitar más a menudo la casa de los Higgins. Clara, a sus dieciocho años, era una buena opción para sus futuros planes: tras la muerte de su prometida no había vuelto a comprometerse, y ya era hora de volver a hacerlo. Miró los rizos rubios de la hija del juez y consideró que la oportunidad era interesante, luego entró al club atrás de Martin Higgins.

			

			
			

			
			

			
			

		

	
		
			
				Capítulo 3

			

			
			

			
				—No me casaré. —Madeleine permanecía sentada con la espalda recta y los ojos muy abiertos observando a su madre. Su padre, de pie delante de la chimenea, evitaba mirarla—. Tengo derecho a elegir mi futuro.

				—Dijimos que Chris era el elegido, y él necesita una fecha, lleva más de un año esperando.

				—Vosotros elegisteis a ese tarugo, no yo.

				—Hija, por Dios. —Su padre había girado sobre sus talones para enfrentarla con dulzura—. No hables así de ese pobre muchacho. Tu hermana se casa dentro de seis días, y tú serás la siguiente. Tal vez a finales de mes… Tu madre lo tiene todo preparado, será una boda sencilla, como a ti te gusta.

				—No quiero casarme. —Se puso de pie, conteniendo las lágrimas—. No quiero ir a Nueva York, ni vivir con ese hombre; no estoy enamorada de él. Papá, ¡por favor!

				—¿Enamorada? —Su madre intervino con sarcasmo, le encantaba tenerla bajo su dominio y demostrar quién mandaba en la familia—. ¿Quién te ha dicho a ti que el matrimonio es amor? El amor viene solo, Madeleine. Norton es un buen hombre, un excelente partido, miles de muchachas morirían si él les regalara solo una sonrisa, no seas tan desagradecida.

				—No quiero, por favor; haré lo que quieras, mamá, pero esto no. —Se arrodilló junto a su madre y hundió la cara entre sus faldas. Aunque Elizabeth McDonaldson jamás se había mostrado cariñosa con ella, Madeleine sintió un irrefrenable deseo de acercarse y suplicar compasión—. Te lo ruego.

				—Lo que quiero que hagas es que te cases con Chris Norton —gruñó su madre mientras se ponía bruscamente de pie y la dejaba de golpe más desvalida aún—. No seas llorona ni dramática, no estoy preguntando tu opinión, Madeleine, solo te estoy informando de la situación.

				Madeleine miró a su padre, y él le devolvió un gesto de resignación que le congeló la sangre. Se levantó, se arregló la falda y salió de la biblioteca con la decisión tomada, escaparía de su casa, de aquel matrimonio y de todo cuanto odiaba. Marian Lancaster y su medallón aparecían en su mente como la única salida posible hacia la libertad.

				Llevaba varios días dándole vueltas al tema. En uno de los escritos de Marian Lancaster, ella mencionaba que la joya era la clave para el viaje en el tiempo. Un pasaporte mágico que enviaría a su portador a otra era. Aunque la Condesa no daba detalles ni instrucciones, aseguraba en una de sus páginas que el medallón era eficaz y que había sido probado con éxito. No decía en qué casos, ni aclaraba el modo de utilizarlo, pero sus palabras eran claras: “la joya es la llave hacia otra época, y Agnes lo ha podido comprobar en su propia carne”.

				Ella no tenía nada que perder, simplemente lo intentaría. En el peor de los casos, conseguiría un viaje astral de esos de los que tanto presumía su primo Ridley, empeñado en meterse en toda clase de disciplinas espirituales y mágicas. En el mejor, lograría evadirse de su época y su familia, y viajar al pasado o al futuro para conocer otras gentes. No es que creyera mucho en el poder de la joya, pero le parecía divertido intentarlo y sería fantástico, pensaba, si llegaba a resultar.

				Su infinita pasión por la historia la hacía soñar con ver de cerca la Roma de César Augusto, la Grecia de Aristóteles o la Alejandría de la mismísima Cleopatra, pero si llegaba hasta allí, ¿qué haría? Las opciones eran variadas, y llegó a convencerse de que quizás su paso por otros tiempos fuera fugaz e incluso etéreo, y que no tendría que verse enfrentada a ningún tipo de conflicto ni de interrelación con los hombres y mujeres de aquellos años.

				¿Y cómo regresaría? Era lo que menos le importaba, no pretendía regresar y, si lo hacía pronto, se iría luego a otra época y a otra, y así sucesivamente, hasta que Chris Norton desapareciera de su futuro. Aquel tipo era insufrible, y la única vez que habían estado juntos, le había tocado un pecho mientras le metía la lengua por la oreja. “¡Puaj! –pensó mirándose al espejo– seguro que nada habrá peor que eso”.

				* * *

				Después de la penosa escena con sus padres en la biblioteca, se había encerrado en su cuarto y se negaba a recibir visitas ni alimentos. La fiel Dotty, cocinera de la casa, le subía bocadillos y delicias varias, pero ella las rechazaba sistemáticamente, se sentía la más humillada y desgraciada de las criaturas. Su hermana Mary y su cuñado Peter, los únicos amigos que tenía, la visitaron el segundo día de encierro, y no pudo negarles la palabra. Cuando vio los preciosos ojos oscuros de su bellísima hermana, ojerosos y preocupados, corrió para abrazarla y tuvo que prometerle que empezaría a comer un poco y que dejaría de odiar a toda su familia.

				—Le hemos propuesto a mamá que te vengas a vivir con nosotros —le dijo Mary abrazándola contra su regazo—. Ahora que Elizabeth es tan pequeña, necesito un poco de ayuda, pero se ha negado.

				—Dice que su hija no se convertirá en una sirvienta. —Peter hablaba con su diplomacia habitual, aunque una nota de fastidio hacia su estirada suegra se revelaba sutilmente en sus palabras—. Lo siento, Madeleine, no podemos hacer más.

				—No pienso casarme —dijo, acentuando cada una de las sílabas—. Aún no tengo claro lo que haré, pero no me casaré, os lo juro.

				—Todo el mundo dice que Chris es un hombre excelente —intervino Mary—. Además, es muy guapo, ¿por qué no le das una oportunidad?

				—¿Tú también? —Maddy no podía creer lo que estaba oyendo, incluso Mary defendía las arcaicas costumbres de su época—. Dios santo, hermana, no me hagas esto.

				—Tienes razón, lo siento, no volveré a mencionarlo, solo quiero que seas feliz, los dos lo queremos. Prométeme que el sábado asistirás a la boda de Christine y no arruinarás ese día tan especial. —Mary hacía una estupenda imitación de su hermana pequeña, la más cursi y superficial de las criaturas—. Al menos ya no eres dama de honor, el cargo ha recaído sobre los hombros de la desdichada Louise Montgomery.

				—¡Pero si Christine la desprecia!

				—Lamentable —sentenció Peter y la animó para acompañarlos a su casa.

				Esa misma noche, después de regresar de la casa de Mary y Peter, donde había seguido discutiendo con su cuñado la cuestión del viaje en el tiempo, Madeleine decidió preparar su experimento sin demora. El día elegido sería el de la boda de Christine, el veinte de septiembre de 1920, una jornada perfecta, en la que todo el mundo estaría ocupado en otras cosas mucho más importantes que la solterona e insufrible hermana de la novia.

				Era una decisión impulsiva; además, ¿quién le garantizaba a ella que el medallón y su conjuro funcionaran en realidad? Pero al menos lo intentaría, poco tenía que perder. Se imaginó con una sonrisa en los labios el revuelo que aquello podría ocasionar en la familia. La díscola Maddy desaparecida, en medio de la nada, solo con un medallón en la mano, mientras todos despedían a los novios, que partían con cara de idiotas a la luna de miel. Solo la perspectiva de ver a Christine furiosa por el inoportuno protagonismo de su hermana en el mismísimo día de su boda le parecía divertida. Tanto, que se echó a reír a carcajadas sobre la cama.

			

		

	
		
			
				Capítulo 4

			

			
				Condado de Berkshire, abril de 1537.

				El viento le helaba la cara, le revolvía el pelo y le impedía ver con claridad el sendero. Acentuó la presión de sus rodillas sobre Twister, que seguía por instinto el camino correcto. El corazón parecía estallarle en el pecho; tenía frío, le dolían todos los músculos del cuerpo, pero debía encontrarla. 

				—¡Ellie! —gritó al ver su silueta a lo lejos. Gracias a Dios, era ella y estaba sola—. ¡Ellie!

				Tiró de las riendas y el caballo giró con precisión hacia la pequeña figura vestida de amarillo que corría hacia el bosque. Llevaba el pelo suelto y el traje hecho jirones; a William se le paralizó el pulso al ver como caía y se volvía a levantar para seguir huyendo.

				—¡Elizabeth! —volvió a gritar, pero ella no lo oía—. ¡Ellie, soy yo! ¡Ellie, maldita sea!

				Dobló el cuerpo sobre Twister y lo fustigó aún más.

				—Vamos, viejo amigo, corre —susurró muy cerca de la oreja oscura del animal, pero aún así no la alcanzaba, a pesar de que su fiel caballo galopaba volando por la campiña.

				Corrió como si el mismísimo diablo lo persiguiera, el sudor le empapaba la espalda, el pulso latía con fuerza contra sus oídos, hasta que, finalmente, ella se detuvo, y William dejó de contener el aliento y relajó el trote, al fin la había encontrado.

				—¿Ellie? —preguntó con el corazón contenido, Elizabeth se volvió y lo miró a la cara, estaba sangrando y lloraba, los brazos chorreaban sangre, todo estaba rojo, había muchísima sangre por todas partes—. ¡Ellie!

				Se despertó y se puso de pie de un salto con la espada en la mano, no estaba en la campiña, estaba en casa, en el castillo, se había dormido una vez más en la biblioteca junto al fuego y ahora estaba calado hasta los huesos, los rescoldos se habían consumido, y un sudor helado le empapaba la camisa. Tembló de frío y de angustia, solo había sido un sueño, no era Ellie, ella no estaba ahí, estaba a salvo. Lejos, muy lejos, pero a salvo. Cayó de rodillas al suelo y se echó a llorar.

				—William. —Su hermana Mary acababa de interrumpir su sufrimiento al entrar en la biblioteca con un plato comida. William ni siquiera la miró, se levantó lentamente del suelo y se instaló frente a la ventana, dándole la espalda. Afuera llovía, pero ya había amanecido—. Aquí tienes el desayuno, deberías comer algo.

				—Gracias —gruñó. Desde que había enviado a Elizabeth, su mujer, al siglo xxi para protegerla de los constantes ataque que sufría la familia, William apenas hablaba con sus allegados. Su padre había muerto, su casa no era más que un triste vacío en el que no soportaba vivir, y Mary… Mary se empeñaba en tratarlo como a un niño.

				—James dice que se irá a Edimburgo mañana —comentó su hermana mientras recogía, distraída, los restos de su agitada noche de insomnio—. Dice que ya no tiene nada que hacer por aquí, lo de Londres ya está controlado. William, ¿no crees que deberíamos persuadirlo de que se quede? No sé, estamos solos, tan tristes… Deberíamos permanecer unidos. ¿Will?

				—Si quiere irse, deja que se vaya —respondió por puro formalismo, en realidad, le importaba bien poco lo que hicieran o dejaran de hacer a su lado. Suspiró, necesitaba ir en busca del maestro Ulrik, debían volver a discutir lo del retorno de Ellie. No podía seguir viviendo con aquella angustia, la echaba tanto de menos…

				—Si tú le pides que se quede, lo hará.

				—Ya hemos pasado por bastante sufrimiento, Mary, deja que al menos él pueda hacer lo que quiera hacer.

			

		

	
		
			
				Capítulo 5

			

			
				Filadelfia, septiembre de 1920.

				Aquel sábado amaneció soleado y ventoso, con la casa bullendo desde muy temprana hora. A las cinco de la mañana, Christine se había levantado para sumergirse en un caldeado y oloroso baño de lavanda, preparado especialmente para la ocasión por su orgullosa madre, mientras las doncellas planchaban los últimos detalles de su vestimenta y comenzaban a llenar la casa de flores.

				Madeleine apenas había dormido. Desde la noche anterior, no había hecho más que trazar planes y esquemas, como hacía Marian Lancaster en su tiempo, para definir su decisión de viajar en el tiempo. Tras muchas horas de meditación, el asunto quedaba claro: probaría, solo sería eso, probar. Probablemente no funcionara, pero al menos lo intentaría y se quedaría más tranquila, porque la cuestión del medallón ya la estaba obsesionando.

				Los últimos documentos de la Condesa de Lancaster hablaban de un tardío intento por asesinar a un tal James Forterque-Hamilton. Según indicaba, el joven era vulnerable durante sus continuos viajes a Londres, y Marian daba instrucciones precisas a un hombre llamado Burke para que se ocupara del encargo, e incluso señalaba el lugar exacto del pago del oro por aquel trabajo. Madeleine estaba fascinada por la historia y la guardó en su bolso para seguir leyendo las cartas durante la aburrida fiesta de la boda.

				A las ocho de la mañana, había acabado su baño y se encontraba delante del espejo, en ropa interior, esperando a que la doncella de su madre la ayudara a vestirse para el enlace. De reojo miró el enorme espejo de cuerpo entero, y la imagen que le devolvió fue la de una joven mujer, esbelta y bien formada, con la piel inmaculada, y un precioso y largo pelo ondulado, brillante como el cobre, que caía como una cascada hasta la altura de las caderas. Maddy se sorprendió y evitó su propia mirada desviando la atención hacia la ventana.

				El traje elegido por su madre le llegaba justo a la altura de los tobillos, estaba confeccionado en seda color lavanda y tenía un amplio cinto, un tono más oscuro, que le afinaba la estrecha cintura y le destacaba los pechos. El escote cuadrado llevaba como único adorno un finísimo encaje de Irlanda y dejaba al descubierto su ya famoso busto, del que su hermano Gerard tanto se burlaba. Como mujer moderna, ya no llevaba corsé, y lucía unos zapatos de seda con tacones, muy coquetos y de última moda en París. Finalmente, y para rematar el conjunto, su madre le había puesto unos pendientes de perlas y la había mandado al salón a la espera del coche que los llevaría a la iglesia. Antes de salir, Madeleine recogió el medallón y lo metió a escondidas en el bolso donde también estaban las cartas.

				—Dios mío, Madeleine, me deja usted sin aliento. —Chris Norton acababa de abordarla mientras ella intentaba relajar el medio moño con sombrero que Patty le había elaborado con tanto mimo y que a Maddy le incomodaba terriblemente—. ¿Cómo está?

				—Usted tampoco está mal —respondió con descaro, dejando a Norton a medio camino de su ostentosa reverencia—. Estoy bien, gracias, si me disculpa, debo sentarme al lado de mis hermanos.

				—Por favor, Madeleine. —Aquel tipo osaba rozarle los guantes de cabritilla—. Le ruego que me conceda un minuto durante el banquete. Necesito, bueno, ya sabe, su hermano me ha hecho llegar una carta muy esperanzadora, y quisiera hablar con usted al respecto.

				Madeleine se detuvo y lo observó entornando sus ojos oscuros. Christopher Norton le sostuvo la mirada, seguro como estaba de su impecable imagen. Vestía de etiqueta, calzaba zapatos de charol y llevaba sombrero. En sus ojos azules, se notaba el esfuerzo que hacían por alejarse del generoso escote. Se inclinó un poco hacia ella buscando algo de complicidad, le tomó la enguantada mano y se la besó.

				Maddy se retiró bruscamente de su zarpa y se dirigió, muy digna, hacia el banco donde esperaba su familia; no se molestó en mandarlo de paseo porque dentro de poco tiempo dejaría de verlo para siempre, pero mentalmente maldijo al presuntuoso y se sentó bufando junto a Mary.

				* * *

				A las doce en punto se inició la melosa ceremonia, muy larga a ojos de Madeleine y, a las dos de la tarde, la mayoría de los invitados se encontraban ya sentados a las primorosas mesas de la casa familiar de los McDonaldson, que resplandecía para la ocasión.

				Madeleine se había pasado horas saludando a los familiares y amigos más cercanos a la par que esquivaba la insistente mirada de su supuesto prometido, pero su madre los había sentado a la misma mesa. Por mucho que intentó presionar a sus primas para cambiar de sitio, finalmente, había tenido que sentarse a su lado y forzar una sonrisa falsa durante toda la comida.

				—La amo, Madeleine —le confesó teatralmente Norton arrinconándola contra una de las columnas de la terraza. Maddy se había escapado al patio trasero con la excusa de jugar con sus sobrinos, y aquel desagradable individuo la había seguido y aprisionado contra la columna, dejándola indefensa e indignada—. Ardo en deseos de hacerla mía, no me haga sufrir más.

				—Esto es una falta de decoro y de respeto, señor Norton —contestó ella esquivando la boca ansiosa de aquel hombre—. Estamos en mi casa, por el amor de Dios, déjeme en paz o tendré que ponerme a gritar.

				—Su hermano me ha dicho que tengo la aprobación de la familia para adelantar la fecha de la boda, y quiero que sea antes de un mes.

				—¿Hermano? ¿Qué hermano? —Con ambas manos mantenía alejado a Norton, completamente fuera de sí en aquellos momentos.

				—John, él me ha dado permiso para abordarla, Madeleine, es justo, llevo dos años esperando y tengo derecho a hacerlo.

				—¿Qué? Déjeme en paz, ¡no me toque!

				Miró con ansiedad a su alrededor, sentía cerca las risas y los gritos de sus sobrinos, pero no había nadie a mano, estaban en una zona lejana al centro de la fiesta, el atardecer se acercaba y Maddy se vio completamente sola. Hizo un gesto para gritar, pero la lengua de Norton se lo impidió, con brutalidad el tipo la había agarrado por la nuca y le había plantado un beso húmedo e inesperado que ella intentó repeler sin éxito.

				Se revolvió con rabia, y él aprovechó para sobar su cuerpo contra el de ella, gimiendo y respirando con deseo, aplastándola, hasta que una de sus manos subió por su pecho y le apretó un seno con violencia. Madeleine levantó una de sus rodillas y le plantó un golpe seco en la entrepierna que dobló de dolor al pretendiente.

				—¡Serás bruja! —chilló Norton sujetándola por un brazo—. Cuando seas mi esposa, te enseñaré quién manda, pequeña estúpida.

				—Eso es, eso es. —Su hermano mayor acababa de interrumpir la escena, y aplaudía mientras caminaba hacia ellos. Norton la soltó y se volvió hacia John, intentando recuperar la compostura—. Muy bien, Chris, así hay que tratar a estas mujercitas. Yo, en su lugar, me la llevaría ahí detrás y le demostraría quién lleva los pantalones.

				Antes de que el insolente neoyorquino pudiera decir algo en su descargo, John McDonaldson le plantó un puñetazo en plena cara que lo dejó doblado contra la columna de la terraza.

				—Lo siento, señor —le dijo después, con absoluta serenidad—. Una cosa es que le hayamos dado la mano de mi hermana, y otra muy distinta es que falte al respeto a mi familia de esta manera. Le ruego que se marche.

				—Señor McDonaldson —atinó a balbucear Norton—. Yo no quisiera que esto significara…

				—Está bien, lárguese de aquí antes de que mi madre sospeche algo. Y no se preocupe, la fecha de la boda sigue en pie, pero hasta entonces, no vuelva por aquí. Después, será asunto suyo; de momento, no se acerque a mi hermana.

				Madeleine miró a su hermano, llorando y avergonzada. Intentó decirle algo, pero no pudo. Antes de poder reaccionar, John comenzó a gritarle, mientras Chris Norton corría ya hacia la puerta principal sin mirar atrás.

				—¡Estúpida! —la insultó, dejándola apoyada contra la pared—. ¿Acaso no sabes defenderte?, ¿no sabes comportarte como una joven decente? Ya estoy harto de tus ideas, tu rebeldía y tu falta de juicio. Avergüenzas a nuestra familia.

				Maddy tardó pocos segundos en reaccionar, y antes de que John se diera la vuelta, lo tomó de la manga para detenerlo. ¿Quién creía que era? Con las rodillas temblando, avanzó dos pasos y abofeteó a su hermano mayor, con tanta fuerza que, aunque era treinta centímetros más alto y casi la doblaba en peso, se tambaleó, asustado.

				—No vuelvas a insultarme o a decidir sobre mi destino, John, lo digo en serio.

				—¡Soy tu hermano mayor, maldita sea! —John sacó un pañuelo de seda de un bolsillo de su impecable chaqué y le limpió las lágrimas. Maddy quedó sorprendida por el gesto y lo observó con curiosidad. John era un tipo distante, frío y calculador; guapo como el demonio, decían las sirvientas, pero absolutamente insoportable—. Volveré a ponerte en tu lugar cada vez que sea necesario, mocosa, y pasaré por alto esto —se acarició el mentón con dolor—, porque supongo que tu frágil estado de ánimo te está nublando las ideas.

				—No tienes ningún derecho.

				—Te equivocas, tengo todos los derechos, y ahora entra ahí y deja de avergonzar a mamá con tu comportamiento. No comentaremos este incidente con nadie, fin de la historia.

				—Le contaré a papá inmediatamente que Norton me ha faltado al respeto, él anulará esta estúpida boda, no dejará que me case con un tipo que no es un caballero.

				—Oh, no, querida. —John se enderezó y cuadró los hombros—. No harás eso. Si anulas la boda, contaré a papá y mamá que sigues asistiendo a tus reuniones clandestinas con esas feministas radicales. Si mal no recuerdo, juraste sobre la Biblia que abandonarías esas actividades.

				—Eres un…

				—¿Un qué? ¿Quieres partirle el corazón a tu padre otra vez? No me provoques, Madeleine, tienes muchos motivos para ser más cuidadosa.

				—Es igual —respondió ella, enderezándose y arreglándose el pelo—. No pienso casarme, ni siquiera estaré aquí, me iré y no volverás a verme.

				—Perfecto, haz lo que quieras.

			

			
			

		

	
		
			
				Capítulo 6

			

			
				Se sentó en un banco del jardín e intentó respirar hondo para conseguir un poco de serenidad. Su hermano no amenazaba en balde, y sus revelaciones podrían matar a su padre del disgusto. Después de su detención por manifestarse, nada pacíficamente, en favor del voto de la mujer, su padre había sufrido un principio de infarto. Si llegaba a enterarse de que continuaba asistiendo a las reuniones clandestinas de las feministas… ¡Dios, no quería ni pensarlo! Pero no podía casarse con aquel asqueroso. No había mejor momento para intentar el viaje en el tiempo, la fecha era la adecuada, y ella estaba preparada.

				Si llegaba a fallar, mataría a John y después ingresaría en el convento de las Claritas, se dijo entre risas. Su hermano, a veces, le provocaba deseos de matarlo, pero solo con la imaginación.

				Esperó pacientemente a que se hiciera de noche, oculta en un rincón de la terraza. Si alguien la veía con el vestido todo arrugado y manchado por el forcejeo con Norton, haría preguntas, todo se complicaría, y sus planes se irían al demonio. Dejó el sombrero en un rincón y soltó su melena, dejando una simple trenza, suelta, a su espalda. Se sacó los zapatitos de tacón, los dejó junto al banco y recuperó del bolso el medallón de los Lancaster.

				Tras comprobar que se hallaba sola en la parte más oscura del jardín, trazó un artesanal círculo alrededor de ella, tal como lo explicaba Marian en sus escritos, se cruzó el bolso de seda y agarró la joya con ambas manos. A través de las semanas había memorizado perfectamente el galimatías gaélico, pero prefirió leerlo en voz alta para no cometer errores.

				Al acabar la primera frase, un viento cálido y potente empezó a rodearla, levantando la ligera falda de seda. El corazón comenzó a latirle deprisa, y el miedo fue aumentando a la par que el aire huracanado la cegaba y le arremolinaba el pelo. Sintió pánico y guardó silencio, pero el galimatías parecía cobrar vida propia en su interior, y las frases se repetían automáticamente en su cabeza.

				—¡Madeleine, ¿qué demonios…?! —John había regresado para obligarla a entrar y se había encontrado a su hermana envuelta en un remolino ensordecedor. Intentó acercarse a ella, Maddy lo miraba con ojos aterrados, extendió la mano y le rozó los dedos, un aire la empujaba a un abismo, pero John McDonaldson hizo presión para sujetarla con todas sus fuerzas, no soltaría a su hermana pequeña, era un cínico, pero no un cobarde.

				Maddy buscó a su hermano con lágrimas en los ojos, luego miró al suelo y observó, con horror, cómo sus piernas habían desaparecido hasta la altura de los muslos. Intentó detener el proceso, pero resultaba imposible, soltó el medallón y lo vio caer flotando, rebotar en la hierba y posarse inocentemente en el suelo, con la turquesa hundida en el césped. Gritó y se abrazó a John con los ojos cerrados. El viento se hizo cada vez más intenso, y entonces una fuerza enorme, sobrenatural, le dio en la cabeza y todo se volvió negro.

			

		

	
		
			
				Capítulo 7

			

			
				Condado de Berkshire, agosto de 1537.

				—¿Quién es usted? —Una ruda voz le hablaba a gritos—. Levántese, muchacha.

				Madeleine abrió los ojos con dificultad, estaba boca abajo sobre la hierba húmeda y abundante. Movió un poco la cabeza, y un dolor agudo le atravesó la columna vertebral como un latigazo. “¿Dónde estoy?”, pensó e inmediatamente entró en pánico. De un salto se puso de pie, asustando a quienes la escoltaban en aquel momento: cuatro hombres grandes y mal encarados, que la observaban con enorme curiosidad.

				—¿Qué es esto?, ¿dónde estoy?

				Aquellos grandulones la miraban como si hablara en un idioma desconocido. Todos presentaban un aspecto amenazador, de un vistazo localizó espadas, arcos, flechas y lanzas por doquier, y el corazón estuvo a punto de salírsele del pecho. Llevaban ropas de cuero y la piel curtida, los pelos largos y sucios, los músculos bien visibles. Sintió que estaba a punto de desmayarse, pero su instinto de supervivencia la obligó a permanecer consciente.

				—¿Dónde estoy? —repitió, modulando lentamente.

				—Inglaterra —contestó el que parecía el jefe del grupo.

				—¿Inglaterra? —preguntó, a punto de echar a correr aterrada—. ¿Qué año?

				—Inglaterra —le confirmó el hombre con cara de asombro. Miró a sus amigos, y los cuatro escrutaron el bello rostro de aquella rara mujer de extraña vestimenta y lengua desconocida—. El año del Señor de 1537. Veintiocho de agosto de 1537, para ser exactos, señorita.

				¿1537? Madeleine sintió náuseas y vomitó a pocos centímetros de aquellos desconocidos, borrando de un plumazo todas las normas de buenos modales que su madre le había inculcado. Estaba en la Inglaterra de 1537; lo había conseguido. Cuando pudo recuperar el aliento, se irguió con una idea clara en la cabeza, rebuscó dentro de su bolso, sacó los documentos escondidos y pronunció lentamente el nombre de su pariente.

				—Marian Lancaster —dijo en voz alta, extendiendo los papeles hacia el único que contestaba a sus preguntas—. Busco a Marian Lancaster.

				Los cuatro hombres desenvainaron instantáneamente las espadas y se pusieron en guardia. El ruido de los metales paralizó a la joven, quien pidió compasión con las palmas de las manos en alto.

				—¿Quién es usted? —El más hablador hacía gala de un inglés primario, lleno de eles y eses que asombraron a Madeleine.

				—Soy Madeleine… Anthony —mintió. La actitud agresiva de aquellos hombres le hizo sospechar que no estaban en buenos términos con los Lancaster—. Soy una pariente que viene desde muy lejos. —Si Marian la recibía, le explicaría todo el asunto del medallón y el viaje en el tiempo; de aquel modo, seguramente conseguiría que ella la protegiera y la ayudara hasta que decidiera volver a Filadelfia—. Necesito verla.

				—¡Aquí hay un hombre! —chilló, de pronto, alguien a la espalda de Maddy, interrumpiendo el interrogatorio.

				—¡Dios mío, John! —Madeleine recordó cómo su hermano la había sujetado para salvarla del remolino. John la había sujetado y había traspasado con ella el umbral del tiempo—. ¡John, John!

				Ignorando a sus vigilantes, se acercó corriendo al rincón donde yacía su hermano, inconsciente. El peligroso individuo que lo había localizado recorría su elegante traje con un palo, intentando comprobar si llevaba armas. Aunque no se movió cuando Maddy se arrodilló junto a él, pudo escuchar que respiraba. Había perdido el sentido, pero estaba vivo. A Maddy se le llenaron los ojos de lágrimas, la preocupación por el bienestar de su hermano mayor superó el miedo inicial, y lo abrazó para protegerlo.

				—¿Es su marido? —preguntó el jefe del grupo.

				—No, es mi hermano —respondió Maddy—. Viajamos juntos. Por favor, ¿pueden buscar ayuda? Necesitamos ayuda.

				—Ve y llama al amo —ordenó el tipo a uno de sus acompañantes—. ¡Ahora!

				—El amo no está en el castillo.

				—Pues avisa al amo James, dile que es importante.

				Madeleine se pasó los veinte minutos siguientes sujetando a su hermano sin cruzar una sola palabra con los tres soldados que se quedaron con ella. Armados hasta los dientes, los tipos se limitaban a mirarla con curiosidad, con las espadas desenvainadas y muy serios.

				Lamentó tremendamente no haberse cambiado el vestido de fiesta por un atuendo más cómodo, pero las circunstancias se lo habían impedido. Llevaba los pies desnudos y tenía mucho frío; la hierba estaba mojada, se hacía de noche y empezó a helarse. John estaba cada vez más pálido, y solo atinó a masajearle las manos para infundirle un poco de calor.

				Los cascos de un caballo la sobresaltaron, el hombre que había partido en busca del amo James se había ido a pie, y ahora era un caballo enorme el que se acercaba hasta ellos. Cuando la bestia se detuvo a escasos metros de Madeleine, el miedo y la confusión de apoderaron de ella, el jinete que acababa de desmontar era un hombre enorme, fuerte y parecía molesto.

				Maddy lo siguió con la mirada y pudo comprobar que, aunque llevaba un atuendo básicamente elaborado en cuero, su vestimenta era diferente a la de los otros hombres. Unas botas altas hasta los muslos le estilizaban aún más su enorme estatura, y una especie de chaqueta de piel larga le hizo comprender de inmediato que el amo James, como lo llamaban, era un señor noble y poderoso.

				—¿Quién es usted? —le espetó mientras se acercaba.

				—Me llamo Madeleine Anthony —contestó arreglándose instintivamente el pelo. Aquel hombre no iba armado, y pudo ver de reojo el cabello largo y rubio que enmarcaba su rostro varonil, y que la hizo olvidar, por un segundo, su penosa situación en otro mundo y en otro siglo, y a su hermano herido a sus pies.

				—Dicen que busca a Marian Lancaster. —Se instaló con las piernas separadas justo delante de ella, observándola con descaro y arrogancia. Maddy fue incapaz de mirarlo a los ojos—. ¿Por qué?

				—Soy una pariente suya, señor, solo quiero hablar con ella.

				—Está muy lejos de las tierras de Lancaster, señora. —Extendió un brazo hacia los papeles que ella tenía en las manos y se los arrancó de un tirón—. No parece de aquí. ¿De dónde viene?

				—De muy lejos —respondió con un miedo atroz, si no encontraba a Marian, ¿qué haría?—. ¿Me podría ayudar a encontrar a mi pariente? Se lo agradecería muchísimo. Mi hermano ha tenido un accidente, está inconsciente y necesita un médico, señor.

				James ya no la oía y apenas dedicó una mirada de reojo al cuerpo tendido sobre el césped húmedo, estaba leyendo atentamente las cartas de Marian Lancaster y no le gustaba nada lo que encontró en aquellos documentos. Miró a la muchacha, por una fracción de segundo vio algo muy familiar en ella y sintió un pinchazo de ternura que espantó inmediatamente.

				Vestía de manera extraña, con un traje de suave seda verde, bastante ceñido y muy fino. El pelo, sujeto en una larga trenza, era pelirrojo oscuro, ondulado y salvaje, y sus asustados ojos tenían un profundo color negro. Le temblaba la barbilla, más de miedo que de frío y, a sus pies, yacía un tipo vestido de manera extraña, alto y de pelo oscuro, que parecía malherido.

				—¿Sabe leer? —preguntó sin levantar la cabeza.

				—Por supuesto —replicó ella enderezando los hombros.

				—Entonces, ¿sabe lo que dicen estos documentos? —La miró directamente a los ojos, y Madeleine estuvo a punto de perder el equilibrio: aquel desconocido era un hombre realmente guapo, algo salvaje, pero muy guapo. Sin querer, se sonrojó hasta las orejas—. ¿Los ha leído?

				—Sí, señor.

				—Comprende que son planes para matar a un hombre, ¿verdad?

				—Eso creo, la verdad es que no he tenido tiempo para leerlo todo, yo…

				—¡Charles! —Le dio la espalda y llamó a uno de sus soldados, con los documentos en la mano—. Llevadlos al castillo, dadles ropa de abrigo, atended al hombre. Ya me ocuparé de esto más tarde.

				A Madeleine le dieron un empujón bastante severo mientras observaba, aún con la palabra en la boca, cómo el jinete regresaba a su montura y partía al galope lejos de ella.

				—¡Camine! —le ordenó su anterior interlocutor, indicándole un sendero a su derecha—. Vamos, al castillo.

				—¿Qué castillo?

				—¡Silencio! —Fue la respuesta de aquel bruto, que la empujó una vez más con el bastón que llevaba en la mano.

				Dos de los hombres trajeron del campo un trozo enorme de cuero, empujaron el cuerpo de John encima y luego, entre cuatro, lo elevaron, sin mucha dificultad, para llevarlo suspendido en el aire camino del castillo del “amo” James. Maddy siguió a los porteadores lo más cerca que pudo, ya que a menudo tropezaba con las piedras y los guijarros del camino. Casi no pensaba en el miedo y la confusión, solo aspiraba a llegar a un lugar caliente y seguro para que alguien atendiera a su hermano.

				* * *

				James entró en el patio central del castillo montado sobre Hail, su caballo. No podía dejar de leer los documentos escritos de puño y letra por Marian Lancaster que aquella joven llevaba encima. Los papeles daban instrucciones minuciosas para asesinarlo, y el lugar y el momento de pagar a sus asesinos marcado con precisión en un rústico mapa que estudió durante su regreso.

				Entregó las riendas al mozo de cuadras, dio un cariñoso golpecito al lomo de Hail y se encaminó a la biblioteca, donde su hermana lo esperaba para la cena. Pero antes entró en la cocina para lavarse las manos y alertar al personal de la llegada de Charles y los demás:

				—Traen a una mujer y a un hombre herido —dijo sin dar mayores explicaciones—. Que los atiendan. Luego vendré a verlos.

				Al salir al pasillo y acercarse a la biblioteca, dudó de si debía informar o no a William de su hallazgo en el campo. Su hermano estaba desquiciado desde que su mujer había partido hacía casi once meses, sin que pudiera hacer nada para recuperarla. Deambulaba solo por sus tierras como un fantasma, apenas comía, y sus diálogos se limitaban a monosílabos apenas audibles, más aún después de que la reciente muerte de su padre lo había convertido en el flamante Duque de Forterque. William era un alma en pena, y James no quería aumentar sus preocupaciones.

				Dio un paso dentro de la agradable estancia, y su amigo Robert, la mano derecha de la familia, salió a su encuentro.

				—¿Qué ocurre, hermano? —Robert lo observaba como esperando alguna noticia—. ¿Qué quería Charles? ¿Por qué te necesitaba en el campo a estas horas?

				—Nada importante, ¿qué hay de comer?

				* * * 

				—¿Cuánto tiempo nos retendrán aquí? —Madeleine había entrado al enorme castillo por una puerta lateral, habían instalado inmediatamente a su hermano en una humilde cama de paja, en medio de una pequeña habitación junto a la cocina, y finalmente le habían traído algo de ropa y comida, sin dirigirle la palabra—. Por favor, contésteme.

				—No lo sé, muchacha —contestó el único hombre que le hablaba un poco—. Supongo que mañana el Duque lo decidirá.

				—¿El Duque? ¿Qué Duque? ¿El hombre que me quitó los papeles?

				—No, muchacha, ese era el hermano de mi señor.

				Acto seguido cerró la puerta de un golpe seco, dejando a Madeleine sola y asustada junto a John. En un rincón de la habitación, un escuálido fuego se alimentaba malamente dentro de una pequeña chimenea. Se le acercó, para quitarse el vestido mojado y vestirse con los ropajes y el calzado que le habían dejado en una silla.

				Cuando terminó de cambiarse la ropa, se ocupó de John, le quitó los zapatos y la chaqueta de su traje, y lo tapó con las mantas que encontró. La combinación de la chimenea y el caldo caliente la reconfortaron inmediatamente, por lo que pronto recobró fuerzas para planificar sus próximos pasos, antes de que el Duque decidiera su suerte.

				Apoyó la espalda en la pared de piedra e intentó clarificar su agotada cabeza, tomó la enorme mano de John, que parecía más tibia y esperó rezando. Unos minutos después, se abrió la puerta de la habitación, y un hombrecillo de pelo blanco entró con un maletín en la mano.

				—Mi nombre es Pitt, soy el médico del Duque. ¿Quién es el herido?

				—Gracias a Dios. Este es mi hermano John. Creo que se golpeó la cabeza, no despierta; respira, pero no reacciona.

				* * *

				—Mira esto. —James había salido a montar al alba acompañado por Robert Wilson. Robert se había criado con ellos, era uno más en la familia, y siempre había demostrado la sensatez y la frialdad de la que muchas veces carecían los Forterque-Hamilton. James confiaba en su amigo y, tras pasar una noche de insomnio desbordado por la presencia de aquellos desconocidos en su casa, había decidido compartir con él sus preocupaciones—. Son planes para asesinarme.

				—¿Qué dices, James? —Robert tomó los documentos y los desplegó sobre su montura—. ¿De dónde salió esto?

				—Los llevaba una persona que conocí ayer.

				—¿Quién? —Robert se giró para mirar a James a los ojos. De acuerdo con la delicada situación política y familiar en que se encontraban, era impresionante el aplomo con que James hablaba de conspiración y asesinato—. ¿Qué persona?

				—Ayer aparecieron una mujer y un hombre en el campo, al este del río; el tipo está herido, aunque John Pitt dice que solo tiene un golpe. Ella me dijo que buscaban a Marian Lancaster, que eran parientes de la Condesa y lo único que llevaba encima eran estos documentos.

				—En el campo. ¿Solos? ¿A caballo? —Robert sintió una repentina inquietud interna—. ¿Dónde están?

				—No vimos a los caballos ni a nadie que los acompañara. Ahora están en el castillo, en la torre norte, no quise dejarla marchar hasta que decidiera la importancia de todo esto. Lo cierto es que parece una pobre muchacha, Robert, y el hombre no puede ni ponerse en pie, pero son Lancaster, prefiero tener cuidado, especialmente después de lo que pasó con Elizabeth.

				* * *

				Madeleine despertó sobresaltada cuando la puerta de hierro chirrió al abrirse. Una muchacha joven y taciturna entró con un enorme tazón de leche y un trozo de delicioso pan moreno. Lo dejó en el suelo y abandonó la estancia sin hablar.

				Se incorporó y apoyó la espalda contra la pared intentando recuperar la conciencia. Una pesada somnolencia le seguía nublando la cabeza y concluyó que tal vez se tratara de algún efecto secundario de su viaje en el tiempo, no era muy habitual en Madeleine la fatiga, ella siempre estaba en guardia y llena de energía. Estiró las piernas, se levantó con esfuerzo y se acercó al camastro donde aún dormía John para tocarle la frente. Afortunadamente, no tenía fiebre: el médico le había curado la herida en la sien y le había explicado que el golpe había sido fuerte, que debían dejarlo dormir y descansar, pero que despertaría pronto.

				Ella había aceptado el diagnóstico sin chistar, al fin y al cabo estaban en el siglo xvi, ¿qué podía hacer aquel médico? Dios santo, cuando su familia advirtiera su ausencia, morirían de preocupación, sobre todo por John, pensó; su madre no podría soportar la desaparición de su idolatrado hijo mayor. Se asomó a la única ventana del cuarto, y comprobó que llovía y hacía frío, observó también su precioso vestido de seda doblado en un rincón y reparó en su ropa de campesina, tosca y áspera, pero caliente y muy cómoda, luego se agachó y tomó el tazón de leche con la intención de apurarlo de un trago.

				—Buenos días. —La puerta se había vuelto abrir, esta vez sin ruido, y dos hombres entraban en la habitación, sorprendiéndola en medio de su desayuno—. ¿Cómo se encuentra usted, señora?

				—¿Es usted el Duque? —Madeleine se reprochó su falta de educación, pero ya le importaban bien poco las normas sociales. Retrocedió instintivamente para proteger a su hermano y se quedó observando al recién llegado, sobrio, elegante y muy cortés, a quien seguía el “amo James”, el atractivo caballero que había ordenado su encierro—. ¿Nos dejará marchar?

				—Me llamo Robert Wilson —contestó el desconocido—. Lamento decir que no soy el Duque, pero tal vez pueda ayudarla. ¿Puede decirnos qué hace en estas tierras, señora?

				—He venido a buscar a una pariente muy lejana, señor Wilson. —Madeleine observó de reojo a James, que se había instalado cerca del ventanuco para mirar hacia afuera con bastante indiferencia—. A la Condesa de Lancaster, pero ya me ha dicho él que estoy muy lejos de sus tierras. —Lo señaló con una mano y sintió inmediatamente una vergüenza atroz. Era una falta de educación tremenda, lo sabía, y James se había girado para mirarla con cara de asombro.

				—¿Cuál es su nombre?

				—Madeleine Anthony, señor.

				—¿Y quién es ese hombre? ¿Su marido?

				—No, señor, es mi hermano mayor, John Anthony.

				—¿Qué hacen aquí, señorita Anthony? ¿Vienen de Escocia?

				—No, señor, vengo de más lejos. —Mentalmente empezó a pensar en una serie de ciudades lo bastante lejos de Londres como para que el hombre no sospechara demasiado—. Del otro lado del canal, del continente europeo.

				—¿Francia? —Robert comenzó a ponerse nervioso, aquella bella jovencita tenía un acento que la delataba a millas de distancia, pero no podía ser posible. Debía haber un error, pero además mentía, y eso empeoraba las cosas—. ¿Conoce a la Condesa de Lancaster? ¿Ella la espera? ¿Quién la trajo a Inglaterra?

				—Vinimos en barco, por supuesto, y luego en carruaje, pero mi hermano tuvo un accidente cerca de aquí, perdió el conocimiento, y al final sus hombres nos encontraron. Lo siento mucho señor, ya no quiero molestar más, yo… quisiera que nos ayudaran a llegar a la casa de mi familiar.

				—¿Por qué llevaba estos documentos encima? —Le enseñó las cartas de Marian, y Maddy estuvo a punto de perder la cordura, mentir no era una de sus habilidades, y aquel hombre no se cansaba fácilmente—. Su contenido es muy serio, señorita Anthony.

				—Eso creo, señor, no los he leído todos. —James parecía inquieto y se acercó hasta ella para mirarla fijamente, demostrando muy poca consideración y cortesía—. Creo que son unas instrucciones para… ejem, bueno, un crimen.

				—Un crimen, eso es, órdenes para asesinar a lord James Forterque-Hamilton, señorita —replicó Robert completamente confundido; aquella mujer, que guardaba en su aspecto un aire muy familiar, se delataba en cada frase con su marcado acento extranjero. Un abismo se abrió ante sus ojos, y sintió vértigo solo de pensar en lo que tendrían que hacer con ella y con aquel hombre que ella decía era su hermano, aunque por la ropa y el aspecto que tenía, era evidente que no mentía—. Esto la inculpa directamente.

				—¡No, no, por Dios! —Madeleine avanzó unos pasos y se atrevió a tocarlo. Inmediatamente retrocedió, pero ya era tarde, lo había tomado del brazo para acentuar su negativa—. Lo siento, señor Wilson, se lo juro, no sé nada de esto. Yo, bueno, encontré estos papeles en mi casa, en la de mis padres, quiero decir, y los traje aquí, a Inglaterra, para dárselos a ella.

				—¿De dónde viene, señorita?

				—De muy lejos, ya se lo he dicho, señor. —Las lágrimas le rodaban por las mejillas, y pudo advertir que James la miraba con tristeza—. No creo que conozca mi ciudad.

				—Inténtelo.

				Suspiró y miró a aquel hombre a los ojos, no sabía muy bien por qué, pero Robert Wilson le inspiraba confianza, su presencia rotunda y firme le transmitía honestidad y seriedad.

				—No puedo, señor.

				—¿Sabe quién es este señor? —Robert se volvió hacia James antes de volver a clavarle la mirada—. ¿Sabe dónde se encuentra usted en este momento?

				—No, señor, nadie me ha dicho nada.

				—Este señor es lord James Forterque-Hamilton, señorita, y usted se encuentra en su propiedad, teóricamente, en territorio enemigo. Madeleine, creo que debería empezar a decirnos la verdad.

			

		

	
		
			
				Capítulo 8

			

			
				James abandonó la torre muy afectado. Robert había actuado como siempre, con frialdad y justicia, pero se trataba de una mujer, maldita sea, y no le había hecho ninguna gracia verla llorar al final del interrogatorio, la pobre chica era inocente, bastaba con mirarla a los ojos y no pensaba cebarse con ella, además, el único que podía defenderla, su hermano, yacía herido e inconsciente en una cama.

				—No es culpable de nada Robert.

				—Lo sé James, lo sé. —Robert bajaba los escalones de piedra de dos en dos. No quería detenerse a discutir, tenía que encontrar a William cuanto antes y alertarlo del problema que les había caído encima—. No le haremos nada, al contrario, tendremos que buscar una fórmula para ayudarla.

				Entró muy rápido en la cocina, James lo seguía con sus grandes zancadas y juntos subieron hasta el dormitorio principal donde en ese momento se encontraba el Duque solo y descansando después de pasar toda la noche montando por los alrededores.

				Robert abrió la puerta y se encontró a William recostado con los ojos cerrados; su aspecto era lamentable. Desde la partida de Elizabeth habían hecho todo lo posible por recuperar a la joven, sin ningún éxito. Los problemas sociales y políticos que afectaban a la familia habían aumentado y la repentina muerte del viejo Duque de Forterque les había dado la estocada final. William se sentía desolado, solo y culpable, añoraba a su mujer, estaba volviéndose loco de dolor y Robert sufría por no poder hacer nada por él. Empujó con la punta de la bota la ropa mojada esparcida por el suelo de la habitación y se acercó hasta la gran cama.

				—Tenemos que hablar —soltó sin preámbulos —es importante.

				William le clavó entonces los ojos celestes, enrojecidos por la falta de sueño, el cansancio y la pena y le hizo un ligero gesto con la mano para que hablara.

				—James y los hombres encontraron ayer en el claro a una mujer deambulando por la zona. Estaba acompañada por un hombre joven, que ella dice es su hermano, pero el tipo está inconsciente; los hombres los trajeron al castillo. Dice que se llama Madeleine Anthony y que es pariente de Marian Lancaster. —La sola mención de ese nombre tensó todos los músculos del Duque de Forterque—. Quiere encontrarla.

				—¿Cómo que es pariente de Marian? —William se levantó lentamente, desplegando su enorme estatura por encima de la cabeza de Wilson—. ¿Qué demonios me estás contando? ¿James?

				—Es una pobre muchacha, dudo mucho de que sea una pariente de los Lancaster —respondió James, a quien no se le pasaba por alto el mal aspecto de su querido hermano.

				—La muchacha traía encima unos documentos escritos por la propia Condesa de Lancaster —continuó Robert—. Unas cartas donde da instrucciones precisas para asesinar a James. —Hizo un gesto con la mano pidiendo que lo dejara continuar—. Pero ese, creo, es el más pequeño de nuestros problemas ahora.

				—¡Oh, muchas gracias! —bromeó James, dejándose caer sobre una de las butacas—. ¡Estupendo!

				—Perdona, pero es así por el momento. —Robert lo miró con una media sonrisa—. La muchacha no es de aquí, miente muchísimo, está asustada y no tiene ni idea de lo que está haciendo.

				—¿Dónde está? —preguntó William—. ¿La habéis retenido?

				—Sí —intervino James—. Está en la torre norte, pero no te preocupes, está bien cuidada.

				—No es de aquí, William —repitió Robert, acentuando las palabras mientras miraba fijamente a su amigo—. No es de aquí.

				—¿Qué estás insinuando, Robert? —William se acercó más para observarlo mejor, la actitud de su siempre sereno Robert lo estaba inquietando un poco—. ¿Qué está sucediendo?

				—Lo que estás pensando —confirmó Robert—. No tengo dudas sobre ello. No sé de dónde ni de cuándo, pero no es de aquí.

				—¿Qué os ocurre? —James se levantó de un salto—. Por supuesto que no es de aquí, ya ha dicho ella que viene del continente. William, no tienes buen aspecto, ¿te encuentras bien?

				William Forterque-Hamilton se tumbó, se aferró al dosel de su cama y tuvo que reprimir las náuseas y el mareo. ¿Qué sucedería ahora con Elizabeth?

				—¡Will! —Robert y James se le abalanzaron para sujetarlo, pero él los rechazó, zafándose y bramando como un toro.

				—¡¿Qué demonios significa esto, Robert?! ¡¿Qué ocurrirá con mi mujer ahora?! ¡Mierda! —Con un gesto brusco, se arrancó la camisa húmeda que llevaba puesta y buscó en un baúl una limpia y seca—. ¡James! Toma tu caballo, ve a Eton y trae al maestro Ulrik, dile que es urgente. Robert, llévame a ver a esa gente.

				James no entendía nada de lo que estaba sucediendo, las palabras en clave de Robert, el desconcierto de su hermano, la tensión, ¿qué ocurría allí que no alcanzaba a comprender? 

				—¡Un momento! —rugió, harto de tantos misterios—. ¿Qué demonios está sucediendo, hermano?

				Robert y William guardaron silencio y cruzaron una elocuente mirada.

				—No es de este tiempo —le dijo su hermano tranquilamente—. Es de otra época, James, al igual que mi Elizabeth. Debe de ser una pariente lejana que usó el medallón para llegar hasta aquí. Ahora debo averiguar en qué afecta esto a mi esposa, así pues, corre y trae al maestro antes de que anochezca.

				—¿Por qué estáis tan seguros? —preguntó James, aturdido por las palabras de su hermano—. ¿Y si no es más que una patraña?, ¿una trampa?

				—Lo sé, basta con oírla hablar —respondió Robert—. ¿Por qué habría de ser una trampa?

				—Marian Lancaster puede haber viajado al futuro y ordenado a esa muchacha que llegara hasta aquí, ganara nuestra confianza y, finalmente, atacara desde dentro, en nuestra propia casa. Es perfectamente capaz de preparar algo así.

				—Tiene acento estadounidense —replicó Robert, pensativo—. Eso es innegable, además, de un aspecto muy particular, un aire familiar. Si es pariente de Marian, también lo es de Elizabeth. Lo siento —dijo de repente, observando como aquel comentario había oscurecido la mirada de su amigo—. Debe de ser extranjera, su inglés es muy característico.

				—Creo que mi hermano podría tener razón. —Lord Forterque se puso una chaqueta de cuero y se encaminó hacia la puerta—. Iré a verla, le echaremos un vistazo y luego decidiremos. De momento, James, ve a Eton lo más rápido que puedas, por favor.

				* * *

				Cuando Madeleine consiguió controlar el llanto, había pasado al menos una hora. Tenía los ojos hinchados y el vestido empapado porque, a falta de pañuelos, había tenido que utilizar su falda para secarse las lágrimas.

				La pregunta era, ¿qué debía hacer? En medio de un ataque de pánico, consideró la posibilidad de que, si se ponía a hablar de viajes en el tiempo, hechizos y medallones, tal vez sus enemigos la retuvieran con la acusación de brujería, en aquellos años era perfectamente probable; y, al final, solo conseguiría acabar con sus huesos en una hoguera.
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